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¿Qué se ha pretendidoal realizarun estudiosobre la casa,los obje-
tos que la decoran, su distribución, etc.? Fundamentalmente,entrar
dentro de un capítulo de la historia que hastaahoraha sido poco va-
lorado por los estudiososy que nos parecede capital importanciapara
conocerla mentalidadde un grupo social, en estecasola clasemedia
o pequeñaburguesía,tan característicade la sociedadmadrileñade fin
de siglo.

Paraello seha realizadoun estudiosobreel marcomaterial, la casa,
dondevive nuestrogrupo social. Un estudio sobre el hábitat, dividido
en áreaso zonassociales,de acuerdocon la finalidad a la que se des-
tinan las distantaspiezas que le conforman, desdeel punto de vista
simbólico: quérepresentan,qué valor social tienen; en definitiva, si son
o no exponentesdel grupo social analizado.Porúltimo, hemosseñalado
la vida interna de la casa,haciendoun pequeñoesbozode la vida coti-
dianaque tiene lugar dentro de ella.

1. CoNsIDERAcJoNEs GENERALES DF. LA HABITACIÓN

A partir de 1860, y cuandola necesidadde viviendasy la especula-
ción se deja sentir sobreMadrid, que perezosamentese decide a expan-
dirse, se comienzaaconstruir casasde cinco pisos, los cualesrecibenla
siguientedenominación:bajo, entresuelo,principal, segundoy tercero;
incluso conformeavanceel siglo y nosadentremosen la épocaseñalada
para nuestro estudio, el entresuelodesapareceráy se añadirá un piso
más sobreel tercero.
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Esta clasificación o estratificación en vertical tiene su correlación
en la escalasocial, es decir, el piso principal es la vivienda, como su
propio nombre indica, mejor y, por tanto,más cara, lo que suponemo-
netariamenteun alquiler más elevadoque las restantes;por tanto, será
la habitación que ocupe la familia burguesamás acomodadadel vecin-
dario.

Conformeascendemosen altura, descendemosen la escalasocial de
sus moradores (véase documento 1). Pero aún había que incidir más
sobreesta cuestión.Las licenciasde construcciónnos señalancómo en
la mayoríade las casasde nuevaplanta,que a partir de los años80 se
solicitan construir, aparecenen los planosy memoriasdescriptivasuna
doble estructura,no sólo sedesarrollaunaconstrucciónen vertical, sino
que éstase desarrollatambiénen una doble profundidad,es decir,apa-
receuna edificación con sus respectivoscuatro pisos orientadoshacia
la fachada exterior, con una caja de escalerasque dé accesoa otras
viviendas interiores, que suelenser generalmenteel doble por piso que
las exteriores; por tanto, más reducidasy con toda unaseriede carac-
terísticasnegativas,que si aparecenen las exterioresaquí serántodavía
más acentuadas,que ya más adelanteseñalaremos,pero que, por su-
puesto, nos hablan de otra escala social de habitantes (véase docu-
mento 2).

Exteriormente,la arquitecturaurbana que se desarrollacon los en-
sanchesno tiene ninguna originalidad, y la mayoríade las veces es es-
casisimo su valor artístico; sin embargo,el paso del tiempo y las con-
diciones actualesde nuestrasciudades,que las han despersonalizado,
han permitido que la vista de unacasafin de siglo nosevocaunaciudad
más típica, o por lo menosno tan trepidante,y abogamospor su con-
servación. Hoy ante una casaantigua pensamosen la monstruosaes-
peculacióndel suelo urbanoque nos ha reducidoa vivir en unospocos
metros cuadrados,y echamosde menosesas«gigantescascasas»en las
que nacieron nuestrosabuelos, aunque ya para ellos esascasas eran
pequeñas,no respondíana las necesidadeshumanamentedignas deuna
familia; la crítica a los caserosy constructores,a la especulaciónur-
bana,no son de ahora,ya son muy frecuentesapartir de 1870, y así lo
recogeun testimonio de la época: «La clasemedia y hastala pequeña
burguesíacontinuaba habitando esos pisos lóbregos de habitaciones
para liliputienses,como las llamadashabitacionesa la italiana, sin res-
quicio de ventilación, dondese acomodael ajuar íntimo de los dueños,
separadode un reducidogabinetepor cortinas más o menos lujosas,
segúnla posición del inquilino, y recibiendoel aire y la luz por uno o
dos balconesestrechos.»’

Sáinz de Robles, Federico Carlos> Ayer y hoy, evolución de la sociedadeS-
pañolaen cien años, Madrid, 1960,p. 52.
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Este testimonio nos pone al descubiertootrasde las características
negativasde las viviendasde fines del siglo xix y, por supuesto,también
de mucho antes: la falta de higiene. Falta que no seráprivativa de las
viviendas de la sufrida clasemediani de las viviendaspopulares2 sino
que se puedegeneralizara todas las casasmadrileñas,sin hacerdistin-
ción de la escalasocial a la que pertenezcan,aunque,eso sí, existandi-
ferencias.

Puesbien, esascaracterísticasque nuestrocomentaristaseñalava-
mos a estudiarlasmás detenidamenteen el punto dos.

2. LA ESTRUCTURA INTERNA DEL HABITAT

Fijándonos en las casasdestinadasa alquiler, con inclusión de las
de elevado precio, propias solamentepara familias bien acomodadas,
observamosun patrón rutinario del que los propietariosno se apartan,
especiede cánontradicional aplicadolo mismo a la casamodestaquea
la lujosa.

Peentramosen unahabitacióno cuarto. En primer lugar, una pieza
rectangular,con forma de pasillo, casi siempre oscuro,hace las veces
de recibimiento, vestíbulo y antecámara,en el cual, como ya indicá-
bamos,se suelemarchara tientas;en la épocaestudiadaes imprescin-
dible en toda casaburguesa,aun en las casasde la burguesíamenos
adineraday con problemaseconómicos,como la familia de los Villa-
amil, descritapor PérezGaldós~, la existenciade un cuarto destinadoa
despacho.Despachoal cual en la mayoríade las ocasionesse accede
despuésde atravesartoda la casa,y por supuestodespachomal ilu-
minado, puesdará a un patio interior t «Abrió éstauna puertaquea la
izquierda del pasillo de entradahabía, y penetróen el llamado despa-
cho, pieza de pocomás dc tres varasen cuadro,con ventanaa un patio
lóbrago» Pero siguiendo con la descripción ordenadade la vivienda,
tras el pasillo oscuro,quehacelas vecesde recibidor, nosencontramos
abriendo su puertaa él la sala, o salón de recibir, pieza fundamental
de la casae imprescindible para toda la familia que se precie de ser
bien, pieza a la cual se venera,como más adelanteveremos,que ocupa
siempre con su imprescindible gabinete la crujía de la fachada; por
tanto,es la zonade la vivienda más iluminada, sólo quehay un pequeño
problema, y es que en las familias de la clasemedia sueleconvertirse
en el exponentesocial. La sala, sil posesión,su estadoes vital, es el
signode pertenenciaa un status,es el certificado queles acreditacomo
personasdecentes,de orden,etc. Y por ello sueleestarreservadopara

2 Moral, Carmendel, op. cit., p. 86.
~ PérezGaldós,Benito, Miau, 37 edición, Barcelona,Guadarrama,1978.
4 PérezGaldós,Benito, op. cit., p. 68.
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«las visitas» (no íntimas),de ahí que siendola zonacon másluz y mejor
ventilada de la casaseaa su vez la menosusada.

Cuandohemos mencionadola sala, o salón, también hemoshecho
referenciaa su inseparablegabiente, copia de Francia,que se abre al
salón y en el cual se recibe a las visitas de más confianza; el gabinete
va acompañadode su correspondiente«alcoba principal», sin más luz
y ventilación que la recibida de aquél.Para reparar estos fallos, ha-
cia 1890, estosgabinetesy su alcoba st? comunican por Qrandesembo-
cadurascon cotumnas.

Hasta ahora hemos descrito los aposentossituadosen la primera
crujía, si exceptuamosel despacho;adentiándoriosmás en la casaen-
contramoslas alcobaso dormitorios, que en las viviendasde la burgue-
sia másmodestaya carecende gabinete.Y unapiezafundatnental,sobre
todo en las casasde la claseinedia, es el comedor,dondese realizala
vida familiar generalmente,por [a razón va antes meuctonada.Pues
bien, estos comedores,que deberíanser amplios, alegresy bien venti-
lados,suelencarecerde estastres características,suelentenersusven-
tanas abiertas a los patios, donde abren las suyasde ordinario las co-
cinas y otras piezas;por tanto, también seránruidosos.Sc.lamentenos
quedapor describir doso tres cuartostenebrososque,segúnlas posibi-
lidadesde la lamilia, suelendestinaral serv]clo x’ ropas: a cocinay una
reducidísimadespensa,situadacon frecuenciaentreel fogón y el retrete
o vertedero.

Con ello hemosterminado la descripcióndcl interior de la vivienda;
cabría añadir que en las de elevadopreciolos aposentosseránmás am-
plios, queexistirán alcobascon gabinetes,piezaspara planchar,costura
y la escalerade servicio,y que las condicionesbieién]cas seranmayores.
Pues,como hemos visto, aunqueel canal del Lozoya, Canal de Isabel II
<1858), hayatraído el aguaa Madrid hastalos años 80 ‘y 90, cl aguaco-
rriente no será frecuente en todas las casas,cíe ahí la pervivencia de
los famososaguadores~, y el retrete también se verá impuestopor las
ordenanzasmunicipales.Pero el lavabo o cuarto de baño serararisímo
su existencia.El agua seráenemigadeclaradade la población todavía,
y para lavarsela cara,la jofaina y el aguamanilpervivirán duranteaños
todavíaen todas las casas.En 1880 hay unosversosque parecenfalsos,
de tan imraciosos:

con tal que no haya prcsente.s
“Enjuágasecadadía
la boca y limpia los dientes
con tal que no haya presentes
personasde autoridad.

5 Moral, Carmendel, op. ch., p. 54.
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Tome baños de limpieza
mayormenteen el verano
y los pies tambiénes sano
de ver en cuandolavar»6

Tras la descripción de cómo era la vivienda de las clasesmedias
durantela etapa estudiada,pasamosa analizar desdeel punto de vista
social, es décir, lo que llamamosáreassocialeso de utilidad y valora-
ción a nivel socialque teníanlas distintaspiezas.

La vivienda, tanto en nuestro momento histórico estudiadocomo
en la actualidad>respondepor completo a los gustos,esto seriade de-
sear,por lo menosen nuestrosdías,y necesidadesde susfuturos habi-
tantes~.

Pero la casano sólo sirve de alberQuea una familia, puestoqueésta
vive en sociedad,ha de tenerrelacionescon otras; además,hastaépoca
reciente la oficina no se ha impuesto como lugar donde desarrollar
nuestravida profesional,y duranteel último cuartodel pasadosiglo la
vivienda también era el marcodondese desarrollabanactividadespro-
tesionaleso paraprofesionales,sobretodo tratándosede vivienda de la
pequeña burguesía,no olvidemos el papel fundamental que en esta
éí~ocadesempeñala pieza dedicadaal despacho.

«El niño sepusoen pie, soltandoel saludocomoun tiro abocajarro,
y Cucúrbitas,sin contestarle,le metió en el despacho.»

Por tanto, en estascasasvemos cómo hay piezasdestinadasa la vi-
vienda y otras para recibir a las personasextrañasa la familia. Las
primerasse subdividenen habitacionesparticularesde cadaindividuo
y las generalesa la vida común; comprendíanlo que denominamosarea
familiar o particular dentro de estaspiezas; pero con un carácterdis-
tinto estaríanlas piezaso cuartosde los servidoresy los afectosal ser-
vicio, que formarían el área de servicio; y, por último, nos quedarían
las piezasdestinadasa recibir, quedenominamosáreasocial del hábitat,
fundamentalesen nuestroestudio de las mentalidades,ya que caracte-
rizan a estosgrupos sociales:el vestíbulo,mabinete,despachoy funda-
mentalmentela sala.

«¡La sala,hipotecaralgo de la sala! Esta ideacausabasiempreterror
y escalofríos a doña Puta, porque la sala era la verdaderaexpresión
simbólica del hogardoméstico» Este párrafo, que apareceen la obra
galdosianat nosconfirmaen la opiniónantesseñalada.La sola mención
a la necesidadde desprendersede algún objeto de la salatrastornaa la
familia. La sala es la expresión de su condición social del papel que

Codina, Tratado completode higiene.Madrid, 1880.
Rcr,ullés y Vargas,Enrique, Casa-hal,itació,zmoderna,discursode ingreso en

la Real Academiade Bellas Artes,Madrid, 1896, p. 15.
8 PérezGaldós,Benito, op. ciÉ., p. 77.
9 PérezGaldós,Benito, op. ciÉ., p. 98.
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ocupan,aunquetodo el mundo sepaque no hay un duro con que man-
tener la familia, como en el caso de la familia del cesanteVillaamil,
que nos muestraGaldós.

Peroaunen esteárea quehemosdenominadosocial hay incluso que
hacerotra división, atendiendoa las diferentesclasesde personasque
entranen unacasa,las cuales,segúnel objeto quea las mismaslas lleva,
puedenclasificarseen cuatro grupos: las que van a tratar de negocios,
las llamadasvisitas de cumplido, las íntimas y parientede la familia,
y los abastecedoreso dependientesportadoresde cosas,etc.; por eíío,
como las visitas íntimas tienen accesoa toda la casa,los dependientes
sólo al áreade servicio o al vestíbulo. Dentro del áreasocial es donde
hay que haceruna subdivisión, áreasocial paravisitas de cumplido y
áreasocial para el resto de las visitaso amistadesíntimas. Por ello se
procurará en las casasque esteáreaseala primera a la que se acceda,
para evitar que las visitas sc introduzcanpor todo el hogar, su zonase
circunscribiríaa tres piezas:vestíbulo, dondeserecibea las visitas más
extrañasy de menoscategoría;despacho,para aquellos asuntosen que
tengaque intervenir el cabezade familia, y la sala, que se reservapara
visitas más de compromiso y cuandola familia tiene que lucirse más.

Todo este sistema que chocacon la funcionalidad del hábitat mo-
denro, ejemplo del apartamento,seexplica por la necesidadde intimi-
dad que siente la familia duranteestos añostratados,búsquedade una
intimidad que no es nueva, como nos cuenta Jean-LouisFlandrin io:
«A partir del siglo xviii, se siente la necesidadde transformarlas casas,
buscandouna mayor comodidad e intimidad, como reacción a la pro-
miscuidad de los hogaresde antaño,tanto en los palacioscorno en las
casuchas.»

Por tanto, no es extrañoque el siglo xix, cuya expresiónpolítica es
el liberalismo, no lleve al extremosuideal de libertad (interior) particu-
lar hasta susbogares,procurandola independenciaincluso dentro del
propio marco familiar, remodelándolode forma que la casaresponda
a las necesidadesindividualesy socialesde toda persona.

Pero antesde concluir esteapartado,nos quedaseñalarque en las
familias del grupo social objeto de nuestro estudio,cuandono se dis-
pone de más de una sala, la vida familiar se estructuray centraen el
comedor. Pieza que entoncesno sólo se destina a lo que su nombre
indica, sino que, además,es un recinto que compendiala vida íntima
de la familia, dondeel amade casay las mujeres de la casase dedican
a sus labores, dondejueganlos hijos pequeños,dondeacudenlas per-
sonas de la familia cuandoentran en la casa, etc. El arquitecto Re-
pullés y Vargasen una frase nos caracterizaesta pieza de forma muy
peculiar: «Aquél es el cuartel generaldesdeel cual partenlas órdenes

lO Flandrin, Jean-Louis,Orígenesde la familia moderna,Barcelona,1979,p. 119.
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para las operacionesde cadadía, gobiernodomésticoy de la educación
de la prole’~

3. LA DEcORAcIÓN: EL VALOR SIMBÓLICO DE LOS OBJETOS

«La sala poseíamueblesbonitos> aunqueanticuados,testigos del pasadoes-
picadorde la familia: dosentredosesnegroscon filetes de oro y lacas, y cubierta
de mármol, sillería de damasco,alfombra de moquetay unas cortinasde seda
que hablancompradoal Regentede la audienciade Cáceres...Tenía doña Pura
a las tales cortinas en tanta estima comoa las telas de su corazón.Y cuandoel
espectrode la necesidadse le aparecíay susurrabaen su oído con terrible cifra
el conilicto económicodel día siguiente>doña Pura se estremecíade pavor, di-
ciendo: ‘No, no. anteslascamisasque las cortinas.>Ninguna de sus amigastenía
una sala igual, la alfombra estababien conservada.El piano vertical desafinado,
tenía el palisandrode su caja resplandeciente.En la sillería no se veíaunamola.
Los entredosesrelumbrabany lo que sobreellos había,aquel reloj doradoy sin
l.mra, los candelabr<,s.Pues las mil baratijasquecompletabanla decoración>foto-
grafías en marcos de papel cañamazo,cajas que fueron de dulces> perritos de
porcelanay una licorera de imitación de Bohemia... Había cestas>estantillos,
muebles diminutos, capillas góticas, chinescaspagodastodo muy mono»12

Galdós en este párrafo se nos muestrauna vez más un excelente
observadorde las cosas de su tiempo, aunquepor simples parezcan,
como es en estecaso la descripción de los objetosque decorabany da-
ban tono al salón de los Villaamil; los objetos estaráncaracterizando
a las personaspropietarias>más adelanteabundaremosen esta idea.
Ahora comenzaremoscon las característicasde esta decoraciónque,
como de la lectura se desprende,el interior burguésde fin de siglo da
la impresión de apiñamiento: un montón de objetos se nos ofrece a
nuestravista.

Las habitacionesde los pisos, a excepciónde la cocina y del área
que se dedicabaal servicio o servicios, suelenestar empapeladas.El
mobiliario de los pisos de la clasemediaes muy variado, aunqueen la
mayoríade las ocasionesno es de gran valor. Alfombras modestasy es-
teras de pleita para cubrir el pavimento de baldosinesa dos tonos;
sillas de muellesy butacastapizadaspara las habitacionesprincipales,
y sillas de Vitoria para las restantes;armarios y cómodasgrandotes;
espejoscon enormesmarcospintadoscon purpurina dorada;quinqués
de petróleo o velonesde aceite; retratosfamiliares debidosa pintores
anónimoso mediocres; transparentespara los balcones;escribanías
pretenciosasde bronce o loza de Talaverasobrelas mesasde despacho;
cortinas tapandolas puertas de comunicación; algunas vitrinas en la

~ Repullésy Vargas>Enrique,op. ciÉ., p. 20.
i2 PérezGaldós> Benito> op. cit., pp. 98 y 99 aunquees una largacita hemos

creídooportunointroducirla, pues refleja tanto el ambientecomola consideracion
y valor querepresentabay teníala salapara los dueños.
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sala, con abanicosantiguos y figurillas de porcelan,y, como no, un
piano, piezafundamentalde la decoraciónde la sala; altascamasen los
dormitorios junto con cómodascon luna. Como única calefacción,las
chimeneasfrancesas,que sólo aparecencii las principaleshabitaciones
de la casa: gabinete,despachoy comedor alimentadascon leña, y aun-
que parezcacurioso la salasuelecarecerde ella, y esto sólo en los pisos
exteriores; la calefaccióno mediossiníilares es desconocidacii los de-
más pisos y habitaciones,quese suelencalentarcon el, tan queridopor
los españoles,brasero.

Estos son los mueblesy objetosdecorativosque componengeneral-
mente la decoracióny niobiliario de todas las casasde la clasemedia.
Contamospara describir y conocerel sentido decorativo imperantea
fines del siglo pasadocon bastantesobras dedicadasa ello, como los
manualesdel Buen Tono y la Dama EleganÉe, que han llegado hasta
nosotros.En el apéndicedocumenta]incluimos la descripciónde estos
modelosdecorativosde los cuartosque componenel áreadenominada
social que haceuna autora de 1880, María dcl Pilar Sinnés:13

La decoraciónteníaunagran importancia,no en funcióndc crearun
ambienteacogedoro bello, el conceptobello en estascasasno tiene el
mismo significado que para nosotros.Los objetos tienen valor por lo
que representan>como afirma E. Y. Hobsbawn en su magnífico libro
La era del capitaltsnio: «Los objetoseran algo más que simpíe titiles:
fueron los símbolosdel síatus y de los logros obtenidos.Poseíanvalor
en sí mismos como expresiónde la personalidad,como programay rea-
lidad dc la vida burgtíesa,e incluso transformadoresdel hombre.»Los
objetos tienen valor por sí mismose incluso más para las ciasesmenos
pudientes,ya que son su recordatoriode que son todavía «alguien».

La novela de la época>y en estecasoGaldós,nos lo muestrauna y
otra vez: ya veíamoscómo doñaPura>unade las protagonistasdcMiau,
se resiste a tenerque desprendersede los objetos de su sala> para ella
es vital. El resto de la casa tiene ya otro valor> puestoque ademásse

procura quelas visitas no trasciendanlos límites necesarios,como nos
lo derríuestrauna vez mas nuestro autor en su obra: «Examinó punto
por punto el comedor,las paredesvestidasde papel> a trozos desgarra-
dos, a trozos sucios. El techoahumadocii la proyeccióndc la lámpara.
En la pared>agujerosde clavos> de los cualescolgaronen otro tiempo
láminas. Víctor recordabahaber visto allí un reloj, que nunca había
dicho esta campanadaes mía; también hubo antañobodegonesal cro-
mo son sandíasy melones.El aparadorsubsistía,pero ¡quéviejo y qué
aburridoestabacon el cristal roto y caídoel copete!»i4

13 \/éanse(locurnentos3 y 4.
“ PérezGaldós,Benito> op. ciÉ., pp. 142 y 143.
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Vemosaquí la grandiferenciaentreunay otra descripción.Si la sala
era todo cuidado y limpieza, aquí ya no apareceesecuidado,y los ob-
jetos se nos muestranen total decrepitud.También debemosteneren
cuenta que la familia retratadaen cuestiónpasabastantesapuroseco-
nomícos,el protagonistaes un cesante;esta situaciónes extrema,pero
tampoco debemosolvidar que ésta era la situación frecuente de las
clasesmedias;porqueaparentabanmás que poseían,por lo generalpa-
sabanbastantesapuros económicospara mantenerese nivel que los
acercaa las clasesmás acomodadas,a las que en todo momento tratan
de emular; ello no quieredecir que no existieraunapequeñaburguesía
más desahogada,pero lo más frecuente,por unasrazoneso por otras,
es esta situación de estrechez,que Galdósmagistralmentenos expone.
Además,ésta nos muestratodavía más claramentelas contradicciones
y las característicasde la mentalidad de las clasesmedias,objeto de
nuestrotrabajo.

El hogarera la quintaesenciadel mundoburgués,puesen él podían
olvidar los problemasque acontecíanfuera y las contradiccionesde la
sociedad.Doña Puray su familia, cuandorecibenen su sala, se sienten
superioresa sus amistades;aunqueno hayan tenido con qué pagar el
alquiler, todavía reciben,«sonalguien».

Hasta ahora hemos descrito los objetos y la decoracióngeneral a
destacarde «nuestracasa’>,peroaun se podría analizar los objetos, los
mueblesy los espacioscreadosdesdedentrode sí, es decir, haciendoo
buscandouna correlaciónentrela decoracióny la familia.

Hemos hablado del valor primario de los objetoscomo exponente
del sUmías,y esa idea o valoración, en muchasocasiones,se ha mante-
nido hastanuestrosdías. Sin embargo,podemosprofundizar un poco
mas: JeanBaudrillard ‘~ nos introduceen el fascinantemundo de las
correlacionesy significados de los objetos y su función dentro de un
espacio.

La conliguración del mobiliario es una imagenfiel de las estructu-
ras familiares y sociales de una época. En nuestro caso> el interior
burguésprototipo es de orden patriarcal> el comedores el centro de
la vida familiar, como ya vimos, y el comedorcon su mesacentrada
es dondese reúne la familia, y no podemosolvidar cómo el padrepre-
side siempre la mesa>estableciendoclaramenteen ella un orden jerár-
quico; también hemosvisto el papel que juega el despacho,imprescin-
dible por estrechaque sea la situación economíca,y es el santasanto-
ram del pater familias (véasedocumento4).

Pero no sólo el mobiliario respondea un orden jerárquico, sino
también las habitaciones,como seve, respondena él. Cadahabitación
tiene un destinoestricto, que correspondea las diversasfuncionesde

5 Baudrillard, Jean, El sistema de los objetos,México> 1969; 1978. 47 ed.
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la célula familiar y que nos remiten, más allá, a una concepción de
orden moral. Los muebles que en ellos se encuentrantambién son
exponentesde un ordenmoral. Se ordenanalrededorde un eje> mesa,
chimeneaen el gabinete,sofáy piano en la sala, etc., tiene un sentido,
ya que simboliza a la familia ante si misma. En esteespacioprivado,
cada mueble, cada habitación, a su vez interioriza su función y se
reviste de dignidad siníbólica; la casa entera lleva a su término la
integración de las relacionespersonalesen el grupo semicerradode la
familia.

Todo ello compone un organismo; esta casa-organismoes reflejo
de la estructura patriarcal, de tradición y de autoridad qtw es la fa-
milia de fin de siglo. El ordenamientode sus objetos no es racional,
pues los muebles y objetos tienen como función primordial personi-
ficar las relacioneshumanas>poseeralma; el alma de los moradores
de la vivienda estánpresosdel ordenque representany tienen tan poca
autonomíaen esteespaciocomo los diversos miembros de la familia
tienen en la sociedad.Estos objetos, que han alcanzadoun carácter
antropomórfico, se vuelven,al encarnarlos lazos afectivos y la perína-
nencia del grupo, suavementeinmortales, hasta que una generación
modernalos relegao, como ocurre en la actualidad>los restauramos
con un sentidode nostalgia del objeto viejo.

A continuación veamosalgún ejemplo que nos aclare lo que veni-
mos exponiendo:

El sistema de iluminación, si comparamosla lámparacentradaen
el techo, que (cae) derramasu luz sobrela mesadel coníedor(círculo
familiar) o sobre el salón, abarcándolotodo, con los modernos sis-
temas de iluminación, veremoscomo ésta son mucho más ambiguas,
permiten que se desdibujen las formas> que todo quedemás disimu-
lado. Ello, para nuestrospersonajesde fin de siglo> era imperdonable:
todo tenía que resultar claro> concreto, la ambigiledadera peligrosa.
Los espejosy los retratosestán también dentro de esta línea: en el
interior de la casa de todo el siglo xix se multiplican los espejos,en
los muros,en los armarios, en las mesitas,en los aparadores,como la
fuente luminosa, la luna en un lugar privilegiado de la habitaciónestá
reflejandoconstantementelos objetos y la vida domésticadesempeña
un papel de redundancia.Es un objeto rico que refleja a la respetuosa
persona burguesajunto a sus bienes, su apariencia y su status, por
tanto> refleja su concienciaindividual y su concienciasocial, está ex-
presandotodo un ordensocial.

Otro elemento típico en estascasas es el retrato de familia> la fo-
tografía de la boda> el retrato de los propietariosen la sala, los rostros
enmarcadospor doquier jueganun papel de espejo,son el espejodia-
crónico de la familia y entran en la composicióncon un valor absoluto.

Al igual que el espejoy el retrato son fundamentalesen cualquier
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interior de fin de siglo, el cuadro no pareceríacompleto sin otro ele-
mento que juega el mismo papel: el reloj de péndulo a menudo re-
mata la chimeneadel gabinete, la cual a su vez suele estardominada
por el espejo, constituyendotodo esto el más extraordinarioresumen
simbólico de la domesticidad burguesa,ya que el reloj juega en el
tiempoel mismo papelque el espejoen el espacio.

Así cuandoGaldós describeel comedor,en estecasoes aquí donde
apareceel reloj, no importa que ésteno hayafuncionadonunca, pues
lo que importa es su existencia,puesto que el reloj es el símbolo de
permanenciay de introyección del tiempo.

Todo ello nos está mostrando cómo la decoraciónde esa épocalo
que trataba era crearun teatro de objetos, que sólo son el reflejo de
una visión del mundo. La casa en su conjunto simbolízael esquema
ideal de integraciónde las estructurassociales,que confirmanun modo
de vida que tiende a perpetuarseen sí misma. El hombre estáligado
entoncesa los objetos-ambientecon la misma intimidad visceral que
a los órganosde supropio cuerpo.

4. Los RITOS DE LA VIDA DOMÉSTICA

Pues bien, en el mareo que acabamosde describir y analizar se
desarrollabala vida íntima, familiar y también social de nuestrosan-
tepasadosde fin de siglo.

Veamos, pues,esa vida centrándonosfundamentalmenteen los ri-
tos de la vida social que se desarrollanen todas las casas.

En las casasde la clase media esa vida social se ve reducidapor
necesidadal hecho de recibir visitas> pues los bailes de gala y grandes
saraosquedanparalas mansionesaristocráticas>que cuentancon salo-
nes de baile.

A través de las visitas iremos viendo toda una seriede peculiarida-
des de los habitantesde esasociedadde fin de siglo.

En segundo lugar nos ocuparemosde la «comida familiar» y el
servicio doméstico,incluido en esteapartado>ya que, como veremos,
su existencia y el poder permitirse tener servicio era una nota más
que> al igual que la sala y otros objetos,eran signo de statussocial.

La visita

Supone una de las actividades fundamentalesde nuestrasgentes.
Es, junto con los espectáculos,la máxima distracción>pero ademásla
visita se convierte en un acontecimientoinformativo, ya que en ella
se comentade todo> se habla de todo, de ella salenchismes,cotilleos,
etcétera.Pero también es donde la juventud puededisfrutar un poco
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cuando sus mayoresse distraen o despistan>dejándolesun resquicio
de libertad.

La visita en esta época no es imprevista, es algo prefijado y con
toda una seriede característicasformales que no se puedendescuidar.
Además,la visita sefomentarácuandola posicióneconómicaes desaho-
gada, como muestraa la sociedadde esa buenacondición. Cuando,
sin embargo la fortuna se les presentaadversa>la visita seráun mal
trago para los dueñosde la casa, trago por el que debenpasar,pues
es muy difícil poder evitar una vista. ¡Qué se pensarían!De ahí los
apuros de doña Pura> personaje galdosiano>por conservarsu salón
dondepoder recibir.

Pero veamosen qué consistían: Una personao dos, y comúnmente
toda la familia, que vestidascon el mayoresmero posible llaman a la
puerta>y se les hace pasara la salasi vienen de cumplido y son gentes
conocidas,y son de peor calidadque los dueñosde la casa,se les recibe
en el recibidor sin delartes penetrarmás,no son dignos de estropear
la sala y no hay que lucirse.

Continuandocon la visita de cumplido o la más familiar y espera-
da, pero que se ha pasadoa la sala, diremos que se sientan en torno
al sofá, y pasanmedia hora o una hora fastidiándosemutuamentecon
toda la finuí-a del mundo, la conversacióndiscurre por caucessuperfi-
ciales, aburridosy en la mayoría de las ocasionesen una sucesiónde
cursilerías. Hemos llegado al gran problema de las clasesmedias de
esos años> la palabra fatal para ellos, que se les designe,que les cae
como una lacra fatídica> «son cursis». La cursilería es una tara conta-
alosa de la que las clasesmediastratan de huir como si se tratase de
la peste> pero de la que no puedenescapar,ya que lo «cursi» es sino-
nímo de «quiero y no puedo»y del «quiero y no sé», desearhablarna-
turalmentey hacerlo rebuscadamente,desearir bien vestido y resultar
una «birria», lo cursi es para la gran burguesía>para la aristocracia
y, en general> impuesto por estasclaseselevadas>por toda la sociedad
una falsificación de todo lo culto, elevado,bello y noble.

Pero continuando con la visita diremos que es un rito, ya apuntá-
bamos sus razones,y> por tanto, no tiene nadaque ver con un deseo
espontáneo,ni siquiera del de quererver a alguien y charlar con él.
Cuando entra la visita, las dos familias se encuentrancomo si no se
hubiesenvisto en muchosaños y cuandose marchapareceque se des-
piden para no volverse a ver, y lo más normal es que se encuentren
más tarde en el paseo, la iglesia o el teatro. La visita se rige por un
código preestablecidoi6 en él se precisa las mejores horas de visita 17

las más adecuadas,el comportamientoque se debe mantener>tanto
damas como caballeros; las doblecesque se debíanhacer en las tar-

16 Fabra,Camilo, Código o deberesde la buenasociedad, Barcelona> 1863.
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jetas de cumplido cuandono estabanlos señoresde la casa,días que
se debendejar transcurrir antesde devolver la visita e incluso los sa-
ludos y los cumplidos.

Pero no solamentese reciben estasvisitas más o menosde cumpli-
do> l.a casa también es escenariode reunionesmás distraídasy de me-
nor protocolo: son las llamadastertulias y las fiestasfamiliares.

Las tertulias se impondrán a unesde siglo como algo normal y co-
rriente en la vida de cualquier familia. En ellas las amistadesde una
familia o dos se reúnen para distraerse,bien jugando a los naipes,
bien ensayandola juventud los bailes de última moda peroen ninguna
de ellas puedefaltar un cierto tono cultural, y así la declamaciónde
poesíasy la presenciade algún «poeta»era indispensablea ello. Solía
acompañarla actuaciónde ima de las señoritasde la casa al piano,
actuación que no puedefaltar en toda tertulia y casa que se precie.
De ella salencotilleos, coqueteosy noviazgos.

Por lo que respectaa las fiestas o reuniones familiares, se puede
decir que son muy semejantesa las tertulias, lo único que con un ca-
rácter más íntimo, abundanlos juegos infantiles, mientrasque las per-
soras de edad se dedicana hacer laboresmientras vigilan a sus «po-
llitos y pollitas».

La comida familiar y el servicto

Nos vamos a entretener,aunquebrevemente,en la comida.La co-
mida significa el momento en que todos los miembros de la familia
se encuentran.La familia come junta en torno a esa mesacentral del
comedory, por supuesto,la mesarespondea un orden jerárquico, du-
rante ella es el padre quien habla y el resto de los comensalessuele
intervenir cuandoéste les da permiso. Para las clasesmedias, la co-
miela siempre>o casi siempre,tiene un carácterfamiliar. En estaclase
no son frecuentes la aparición en la mesade invitados, y por ello en
ella se aprovechapara revisar situacionesy decidir los asuntosde in-
terés.

Por lo que respectaa las cuestionesculinarias, la literatura y los
literatos nos han dejado abundantestestimoniosal respecto.El plato
nacional (al respecto)es el cocido, la ventajaes que es plato en el que
cabe siempre ampliación y restricción, de forma que con el mismo
nombre puedenlevantarsede la mesados personasde distinta catego-
ría económica~

i7 En la obra citada se señalaque las visitas se hacenpor la tarde de tres
a seis, de tres a cuatro las más ceremoniosas,de cuatro a cinco de menoscum-
plido y de cinco a seisde confianza.

18 Straforello,G., Una corsaiii Spagna.Roma, 1894.
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La gran novedadde la épocaestriba en pasardel camero a la vaca
en el cocido. Para Galdós suponeun avancegastronómicoen la vida
cotidiana de suspersonajes.

Por lo que respectaal ceremonial de la mesa,como ya dijimos al
inicio, responde a un planteamientojerárquico, y Ja presenciade la
mesasuele sercuidada. Las clasesmás adineradascultivan los place-
res culinarios con frecuenciay los menús suelen tenerde 15 a 20 pla-
tillos, y todos muy al gustoy a la etiquetafrancesa.

El servicio

Por lo que respectaal servicio, hay que señalarel cambio que ha
sufrido éste en las últimas décadasdel siglo xix con relación a años
anteriores.

Si bien se sigueconsiderandoindispensableen toda casade menta-
lidad burguesay pequeño-burguesa,seráde lo primero que se prescin-
de cuandono sepuedehacerfrente a suscostes.

Pero aparte de su función como ayuda en las tareas domésticas,
fundamentalmenteeí servicio hay que entenderlocomo un objeto más
de la casacon un valor similar al que poseenel piano, las cortinas de
seda>la sala, etc., es decir, es un objeto más de representación.

La clasemedia que podía sehacía servir por unacocinera,unadon-
celIa y una niñera cuando más, y cuandomenos,con una muchacha
para todo.

La descripción de las tareasque deberealizarestacriadapara todo
nos la da un autor de la época,JoséMaría de Andueza,en suobra La-
criada: «... levantarsea las cinco, encenderla lumbre>bajar a por la
leche y el panecillo, luego trae mi chocolate>despuésel dcl amo, mien-
tras yo me levanto> barre usted la sala, el gabinete,el comedory el
recibimiento, limpia los cristales>viste a la niña, la da el desayunoy
la lleva a la escuela,a la vuelta va a la plaza que ha de ser a las once
en punto..., hace las camas...>comemosa las 5 cuando traiga a los
niños de la escuela...,cocido abundante,fregado>recados,quiero fide-
lidad que hay muchosdesengaños,los domingos por la tarde libre pero
ha de salir con los niños.» Como se puedeobservar,no eran muy ten-
tadoraslas condicionesque se ponían al servicio en esaépoca.

De todas las formas, si observamoslas cifras del servicio doméstico
que existía en Madrid hacia finales del siglo pasado,veremosque eran
elevadísimas.

La prensa de la época recoge ejemplos curiosisimos de anuncios
en los que se ofrece servicio, La CorrespondenciaEspañola, La Vida
Mac/rifeña, etc., he aquí unos cuantos. Recogidos por Mesonero Ro-
manosen suobraMemoriasde un setentón:«Pasiegade veintitrés años
y dos crías, con muchay buenaleche se ofrece.Pide 1000 Reales,tres
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comidas,desayunoy meriendaabundantes.La ropay alhajaspropias
de su empleoy que se le escribany se le lean las cartas del novio se
llama Robustiana,pero los señorespueden llamarle como gusten.»
«Manchegade cuarentaañoscon familia en Valdepeñas,de buenasalud
y muy honrrada,con excelentesreferenciasse ofrecede cocinerapara
casa de mucha compra. Pide doscientos reales y las sisasnormales.»

Pero que el servicio se iba poniendocadavez más difícil lo demues-
tra este párrafo aparecido en La Vida Madrileña el 15 de noviembre
de 1877:

“Una señoraamiga nuestra>cansadaya de sufrir las exigenciasde las domés-
ticas de estaCorte,cadavez más insufribles>nos remite el siguienteanuncioque
no deja de ser oportuno: ‘Hace falta criada que sepatocar el piano o el arpa,
cantar> hacer crochet,hablarfrancéso inglés, para servir en una casaen que la
señorase encargade la cocina, de barrer, de fregar, de enjabonarla ropa y de
hacerlas camas...>.»

Dentro de esteapartadonos quedapor señalarcómo incluso den-
tro del servicio existensus categorías,en las casasacomodadasy aris-
tocráticas: el mayordomo figura como jefe indiscutible del servicio.
Sin embargo,las cocinerasy amasde cría, como hemos visto por los
anunciosseñalados,eran las que más ganaban.Por otra parte, el cria-
do más apreciado>y al que se le distinguía con la mayor confianza,
solía ser la doncella de labor, exclusivade las casas«bien»,que incluso
suelecontar con un dormitorio vecino al de su señora.Pero las clases
medias no puedentener tanto servicio y si lo mantieneéstevive en
unas condicionesmaterialesque dejan bastanteque desear.

5. CONCLUSIÓN

Es en este marcomaterial que acabamosde describir dondenues-
tros protagonistasdesarrollansu vida, tanto familiar como social, en
condicionesen abundantescasoslamentables,puestoque la gran pre-
ocupación de este grupo social será el aparentar,todo lo demás que-
dará supeditadoa ello. Y así, factoresfundamentalescomo la higiene
y la comodidad,imprescindiblespara nuestramentalidad,quedaránre-
legadosante la posesiónde una o dos piezasdecoradascon los objetos
que hemos visto, y en los cualesla clasemedia cifra susesperanzasde
prestigio social.

La vivienda es,por tanto, un reflejo claro de la mentalidadde este
grupo social que se debateen muchasocasionespor salir de la mise-
ría, que supeditasu alimentación y necesidadesfundamentalesa su
aspectoexterior>y lo mismo sucedecon suvivienda, por lo menoscon
parte de ella, la denominadaáreasocial, que es el reflejo de su propia
personalidady pertenenciaa una determinadaclasesocial, por tanto,
exponentede la mentalidadde la clasemedia madrileñade fin de siglo.
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DOCUMENTO 1

FUENTr: Blanco y Negro, Madrid> 1902. Caricaturade Xaudaró. Ejemplo de estra-

tificación social en vertical

— — -—~;

(e.

— )Á 9 Ñu ‘I~~’ k ITFUTI’\
‘>1 ~-~-~--r---~ -

1—-—

re 4
- - ~ u2k kr- - 175%

-~1 <-1-0

ij

1=¿áp _~mii

Y,,; >..AL~..E.t -
<.r 1,

-~$$~7~ _ 1>1

A&~ s~r A
~s -,~r,IXflC,t,r~ ~, ‘~4 ~.. 4r

— ~



La viviendaen las clasesmediasdel Madrid de la Restauración 207

DOCUMENTO 2

Expedientey Licencia de construcción.

Calle de Mendizábal— Barrio de Argúclíes (3 casasen el solar n.< 8). Año 1889.

De Don Luis de la VegaSalcedo.

Memoria descriptiva: «Encargadopor dicho Señorde los planos y dirección
para las obrasque se han de construir, procedoa detallarla distribucióny cons-
trucción de las trescasas>objeto de estamemoria.

El terreno sobreeí que se va ha edificar, es de forma rectangularcuya super-
ficie es de mil seiscientosmetros,de los cualescorresponden.trescientonoventa
y cuatro metros sesentay ocho decimetros>a la casa número ocho, quinientos
cjncuentay un metros ochentay cuatrodecimetros,a la casanúmeroochodupli-
cado y setecientoscincuentay tresmetros cuarentay ocho decímetros,a la casa
número diez.

Contará cada casa, de planta de sótanosen primera crujía> piso bajo, prin-
cipal, segundo, terceroy cuarto, con los peraltesde armadura.

DISTRIBUCION: Cesa ni 8—La planta baja lo constituirán, dos tiendas, con
habitación, dos cuartosinteriores porteiía, portal> escaleraex-
tenor e interior y tres patios. Los pisos principal, segundo,
tercero y cuarto con dos cuartos esterioresy dos interiores
cadauno y en los peraltesde las armadurasbuhardillas tras-
teras.
Casa u.’ 8 duplicado—Plantabaja con tres tiendasy habita-
ción, dos cuartos interiores, portal> portería con habitación,
escaleraesterior e interior y tres patios. Los pisos principal,
segundo,tercero y cuarto con dos cuartos esterioresy dos
interiores cada uno y en los peraltes de armadura buhardi-
lías trasteras.
Casa u.’ 10.—Planta baja con tres tiendas y habitación, dos
cuartos interiores, portal, portería con habitación,escaleraes-
tenor e interior y cinco patios. Los pisos principal, segundo,
tercero y cuarto con dos cuartos esteriorese interiores cada
uno y en los peraltesde armaduralas buhardillas trasteras.

Construcción.Consistirá ésta en las tres casas,en la escabacióndel terreno
para zanjas de cimientos, sótanosy targeasmacizadaslas primerascon mam-
postería de pedernaly mezclade cal y arena,las targeasy muros de los sótanos
con fábrica de ladrillo recochoy la mezcladicha. En las fachadasy su altura
de planta baja se pondránpilastras de piedra berroqueñay el resto hasta el
alero de ladrillo recocho con su mezcla correspondiente.El basamentopara
cargar los entramadosde maderatambién serán de piedra berroqueña,siendo
estosentramadosen planta baja de pie y cuarto y tercia, de sesmaen princi-
pal y segundoy medias vigetas en el resto. Los entramadoshorizontales con
maderade a seis, ocho y diez forjados con cascotey yeso, el piso de tiendas,el
de cocinas comunesy retretes en principal, segundoy tercero y cuarto de los
cuartosexterioresformadospor vigas de hierro de doble.

Las armadurascon paresde tablón del Norte entabladascon ripia y lebadura
y su cubierta de teja común> canecillosy corona,chaperonesde maderaen los
patios, canalonesy bajadasde zinc en el exterior e interior. Las medianeríasen
plantabajade fábrica de ladrillo recocho>todos los tabicadosde los entramados
y los tabiquessencillos seránde ladrillo recochoen planta baja, pinta y pardo
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en todaslas demás,unos y otros bien guarnecidosy blanqueadoscon yeso como
igualmentelos cielos rasosy trasdosesdelos muros de tachada.

Las escalerasseránde maderaa la francesalas exteriores y a la española
las interiores, con balaustradade hierro y pasamanode caobaen las exteriores.

Colunínas de hierro fundido en las tiendas,galerías y embocadurasde al-
cobas.

Fogonescon aparatos,campanas>basaresy subidas de humos por tuberías
de barrocon rematesde zinc en el tejado.

Retretescon inodoros, tabloncíllos y respaldo de maderacomunes,con bon-
billa y platillo de hierro, tabloncillo y respaldodc pino en unos y otros, bajadas
por tuberíasde hierro fundido.

Soladosde baldosín,las habitacionesazujelosen fogones comunesy retretes,
baldosasen sótanosy buhardillas trasteras,entarimadaslas tiendas y trastien-
das, los recibimientos y galeríasen los pisos principal y segundo>tercero y cuar-
to como igualmente todas las mesillas de escaleras,y los pavimentos de los
patios con losa artificial.

La carpintería de taller de modernaconstrucciónmoldadaa uno y dos haces
con herrajes de colgar y seguridadnecesarios.Los balconesde las fachadas,an-
tepechointeriores con balaustrey greca,rejas del interior y lumbrerasde cua-
dradillo.

ChimeneasFrancesasde mármol con embocadurasde latón y subidasde hu-
mos por tubos de barro de escotillón en gabinetes>despachosy comedores.

En la casanúmero diez en los pisos principal y segundose colocarán,repisas
de piedrasblancacon seis miradores.

Toda la carpintería y herrajes dichos y asímismo los aleros de las fachadas
se pintarán al óleo y coloresgrises.

Empapeladasvarias habitaciones,y esquifes y estucadosen alcobasprinci-
pales.

El enfoscadoy reboco de las fachadasde imitación a ladrillo, pintura al Meo
en los decoradosde yeso y los cierres metálicosen los huecosde tiendas.

Fregaderosde mármol en las cocinas con fuentes y tuberíasde plomo, con
una fuenteen cadapatio centralde las trescasas.

Dichas obras se harán con arreglo a buen arte y bajo la dirección faculta-
tira del maestrode obras titular que suscribe.»

Madrid, 31 de Julio, de 1889.

Ginés Moreno.

DOCUMENTO 3

FUENTF~: Mt del Pilar Sínués,Manija! det buen tono. La damaetcgante> pp. 13-16.

SALON—No soy yo, mis queridas lectoras, de parecer de tener el salón cerra-
do y sólo dispuestoá recibir: no se trata de llenarle de objetos costososé inúti-
les, sino de hacer de él la habitación agradablepor excelencia, pues en ella
hemos de recibir á nuestrosamigos: los ingleses,que prefieren la realidadá la
apariencia>tienenlos salonesmásconfortables,máscómodosy mejor arreglados
del mundo> y yo os deseo>señorasmías, que los imitéis, renunciandoá la cos-
tumbre de nuestrasmadres>que teníanla sala ó estradosiempreá oscuras,frío
y sin vida, pues sólo seabríaá la llegadadelas visitas.

No se debeimponer ni á sí propio ni á los demásla molestia de habitar un
museo: el pedantismode los muebleses insoportable,y por el contrario, es muy
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agradableel tomar de cadaépocalo que tiene de útil y de cómodo: los muebles
históricos son muy interesantes>pero yo prefiero un sillón cómodo y mullido,
que datede ayer, al sillón del rey Dagoberto,que figura en el Museo de anti-
giiedadesdel Louvre: si os aconsejo,jóveneslectoras>quemeditéis en el arreglo
de vuestro salón, es porque deseoque unáis un pensamiento,mejor dicho, un
sentimiento, á cadauno de sus muebles;esprecisoqueen él se hallená su gusto
vuestra familia y vuestros amigos, y que al salir deseenvolver. La rigurosa
simetríaproduce infaliblemente el cansanciode los ojos y debehuirse de ella,
procurandocolocar lo que puedeser más agradableá los asiduos asistentesá
vuestro salón; será un excelentecambio> porque la simetría no dice nada,ó lo
que es peor y más fastidioso, dice siemprela misma cosa: la extramadaunifor-
midad acusa la sequedaddel corazón, y dice que en ésteno hay recuerdosni
iniciativa: es inmutable y fría, y hace retirar el almohadónque ha bordado
una amiga, el estantito que al alcancede la mano ofrece los libros más que-
ridos, los periódicos y revistas que podían ser muy agradablesá las personas
que van á pasar un rato con vosotras. No retrocedáis ante la irregularidad,
porqueésta probaráquepensáisen complacera vuestrosamigos y en distraer
Los agradablemente.

Despuésde estas ideas generales,vengamosá otras más concretas; digamos
algo de lascondicionesque cadasalóndebe tenerpara ser agradabley para que
se mire como el grato asilo de la amistadconfiaday verdadera:el fuego y la
luz es lo primero que debemosá las personasque nos favorecen haciéndonos
compañía; y así, no cabe ni economíani negligencia en estaparte; toda lám-
para ó quinquéque alumbramal deberetirarsede unahabitación,y sobre todo
de aquella en que se recibe á unapersonade fuera, seanó no de confianza.

En cuanto á las telas que deben elegirsepara decorar un salón, es difícil
poderseñalarías,no sabiendola sumaque en esteobjeto se puedeó se desea
invertir; como regla general diré que es preferible la sencillez eleganteá tina
ostentaciónsin armonía y premiosa>por decirlo así; por ejemplo, es preferible
poner todas las colgadurasy portiéres de damascode lana, á poner solamente
colgadurasde seda;sin embargo,el non plus ultra de la eleganciaseríaun salón
todo vesiido de terciopelo> color grosella de los Alpes, con toda la madera de
palo de rosa tallado; es decir> cortinas, potiéres,tapiceríade lá sillería, tapices
de las paredesy alfombras, todo de terciopelo; y armadurasó engastede la si-
llena, marcos de los cuadros y espejos,piano> un mueble á lo Luis XIII y un
velador del centro, todo de palo santo negro> tallado delicada y prolijamente.

Este salón seríaun modelo de lujo y elegancia>y sólo podrían obtenerloper-
sonasde una gran fortuna: tal suntuosidadexigiría vasosde Sévrespara flores,
jardineras de laca, sillas volantesjaponesas,tapete de terciopeloen el velador,
un juego de broncesde 200 duros sobre la chimenea,y una arañeen el centro
del salón que no bajára de 100. Pero aún así, este salón deberíaestar siempre
abierto y habitado, lleno de tiores frescasy de libros, que aunquelujosamente
encuadernados,se leyeseny mirasencomo amigos familiares y queridos.

He visto un salón pequeñoamuebladocon sillería doraday rasovioleta, que
era delicioso, y otro doradotambiény con tapiceríade damascorosa; pero ya
he dicho que estasuntuosidades dadaá muy contadasfortunas,y que el deseo
de ostentaría, sin poder completar todos los detalles, da un resultado deplo-
rable.

Lo preferible á todo es, como ya quedadicho, una decenciaarmónica,una
sencillez graciosay elegante: colgaduras>cortinas y sillería de damascoó reps
de lana de buenacalidad; velador en el centro con tapeteque jueguebien con
lta apicería>dondese coloquen los libros nuevosy los periódicos del día. Piano
con candelabrosde bronce,y banquetaigual á la sillería; musiqueroy dos es-
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tantitos para libros de la misma forma y pendientesde la paredcon cordones
de sedadel color de la tapiceila; espejoovalado con marco de madera>y juego
de chimenea de bronce oscuros, componen un todo agradabley confortable,
porqueno siendonadade subidoprecio, sehacede todo un usocotidianoy tran-
co, por decirlo así.

Terminaré, en lo que respectaal salón> aconsejandoque se elijan para su
decoración telas á la vez fuertes y opacaspal-a que sufran un uso continuo: el
color gíanateoscuro con rayasdoradasó verdes,ó con brochadode estos dos
colores,me parecemuy a propósito; el gris oscuroy el color de cuero dan tam-
bién excelentes resultados;lo que es indispensablees que mueblesy cortinas
seande la misma tela.

Es de muy buen gusto el que haya en el salón una mesita de labor ó costu-
relo grandey cómodo, y otra mesita cerca de uno de los balconesó ventanas
para escribir y dibujar; que haya asimismoperiódicos> revistas>libros en uso
constantey í-eí-íovadosde vez en cuando; flores frescas,grabadosy todo aquello>
en fin, que da vida á una habitacióny la haceagradable.

DOCUMENTO 4

FUENTE: M.’ del Pilar Sinués,Manual del buen tono. La dama elegante> pp. 19-20.

Cerca del comedor está situado ordinaíiamenteel despachoó gabinetede
trabajo del dueño de la casa: esta habitación debe ser un santuario pal-a los
criadosy la esposaes la que debecuidarla ó presidir su arreglo y limpieza: del
respeto de esta habitación dependeá veces la fortuna de dos jóvenes esposos>
pues aquel es el sitio dondese guardanlos papelesde importanciay donde se
llevan ácabolos graves trabajosde una profesiónó de un cargoimportante: por
estamisma razóneí ornato debeestaren consonanciacon el destino de la habi-
tación, y debeser sencillo y severo: los muebles podrán ser de encina; esto,que
antes era lujo inabordable>hoy ha dejadode serlo> porque la industria ha dado
á dicho géneroproporcionesconsiderables: la tapicería,cortinas y alfombra se
ran del color clásico de estashabitaciones> es decir verde oscuro: el género
mejor y mas elegantees el terciopeloépingle de lana: es una tela seriasólida,
quesedrapeabien y forma plieguesmajestuosos.

La elecciónde los mueblesdel despachoperteneceexclusivamenteal marido;
sin embargo, la esposadebe colocar en él algunosobjetos de comodidady dis-
tracción> como una mesita de fumar de las muy elegantesque hoy prescriben
la moda, y que contiene cigarrera,bujía, fosforera>cenicero y hierro para des-
puntar los tabacos;una fumadoraó lecho de reposocon un solo respaldo>y un
timbre de bronce,con el que puedallamarla su marido y que tenga una forma
artística: debecolocar tambiénsobrela mesade escribir un limpia-plumashecho
por su mano> y una cajita parasellos de correo lo másbonita y de mayorprecio
que íe seaposible: el folgo ó calienta-piesde debajode la mesadebe ser de ta-
picería, bordadotambiénpor la manode la esposa.

Ya es sabido que los muebles de un gabinetede trabajo son siempre los
mismos: librerías cerradascon puertasde cristales, de madera más ó menos
preciosasy con molduras de lujo; una mesade despacho>de las llamadasmi-
nístro; otra mesa para los periódicos y libros nuevos que llegan cada día, y
que debeser más pequeña;un sillón para escribir> y otros varios guarneciendo
las paredes:la sobriedades condición esencialdel mueblajede un gabinetede
trabajo pertenecienteal dueñode la casa: en el testeroprincipal, ó sesen el que
da frente á la puerta de entrada,se colocan las dos grandeslibrerías: entre
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tos dos muebleses de muy buen efecto poner una panopliade armas antiguas
y modernasdc caza y guerra: los cuadros,que no debende sermuchos>perte-
necerántambiéna estosdos géneros.

La mesadestinadaa los libros y periódicos> si no tiene el tablero de piedra,
deberáncubrirsede un tapetedel mismo géneroque las cortinas, ó a lo menos
que armonicecon él: son detallesqueal parecernadasignifican>peroquehablan
con mucha elocuenciaen favor del gusto de la personaque habita un aposento.


